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Dírecoíon.RedaccioD y A d -  
Ji^stracion, Plaza de los 
Blíslensea, Sí, priiícifial.

_ correspondencia deberá 
dirigirse al ciudadano Diiuclor 
de Él, Combate.

. Preeio de in  número suello 
de El Combate, s cuarios en 
teda la Península. ¡VIVA L A  REPÚBLICA DEMOCRÁTICA FEDERAL!?
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Se suscribe remitiendo ei 
importe adelantando en sellos 
de costeos ú lenas, en Madrid 
y  Provincias; un u.es, 6 i& ~ 
Tres meses, 18 — Seis meses, 
34 — Dn ano, 66.— Cllratnar: 
Iriinestre, 42 rs. —  Eilranjere; 
trimestre, 60 rs.

Toda iiiíericlon heelia per 
eoiuisíonado costará 2 reiUs 
más.

^Diascrtín: Jos® Paul /.ngulo.-REBvcTOJiEs: Baaion Cala, José Guisasola, Francisoo Cérdova Isopez, m n clsco  Rispa Perplfli y  Paderico Carlos Bertrán,
AD.Mr>T>'rRAuon: I. Sastre.
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C on  extra fieza  le im o s  a y e r  en La tre sus sudarios, miramos edmo sn# láb ioa» ciatíva individual y  la co lectiriiad  de >oa 
C í>rm /)P »den«« d« España un com uilí*  pPODtmcian una plegaria que cae como I municipios; con objeto de que se retnedia 
c a d o  q u e  el c iu d a d a n o  M artínez B rail maldición eterna sabré la generación 

* m  liaber c lir is id o  a! d ire cto r  d e  Ei. 1 “ '^ ° , ’" ' “^  ® esa  p a t n a  a m a d a  c o n  el d e lir io  y la  fuerza
Co m b a t e . ' ’  ..........................de 3Q gdiiio á ilustrada por aas iamensss 

Hoy tenemos verdadera satisfac-» ' sacriflcics y cantadas hazañas, 
cion en publicar las siguientes líneas, ; Insignes ascendiontns. que disteis r s -
que honran sobremanera a! que tuvo 
la franqueza de firmarlas:

Señor director de El Combate:
Muy señor inio: s'ieuto que un coiiiuiiicado, 

que me proponia hacer entregar t usted en 
haya sido remitido i  la Corres

nombre A las glorias de nnestra raza, en 
esta generación corrompida y  degradada 
por el ogoism o mercantil que hace dgi 
hombre un s.Ir vil y  despreciable, aún 
existe en el corazón del pueblo un sentí-

progresivamente en su parte así moral y  
material com o en la intelectual y  scond - 
mica.

La corrapeion, la crueldad y  la injusti- 
cia que constantem ente han p artilo  de lo 
alto y  hau penetrado en sus en trañ is ; la 
tiranía moral, política y  religiosa que las 
ha tenido sujetas á la monstruosidad de 
una centralización administrativa que no 
as ha perm itido pensar, sentir, ni creer 

lino lo que ella pensaba, lentia y  creía, y

es que
haya llevado i  cabo la llamada partida de la 
Perra, y que si Armé ea eompania de los seño­
res D. Ádiodío Caramés y D. .Felipe Ducascal 
el eomBuicado que usted publicó en su número 
de anteayer, no ora por cierto mi intente de­
clararme jefo de semejante partida: y deploro 
linceramente que tal idea haya podido deiprei- 
dena de nuestras palabras.

(¡un este motivo se repite de usted afmo. s. s . 
q. b. s. m., Fraoeisco Martiaez Brau.

FeHcitamos al ciudadaeo Martínez 
Bfau, y  por sn declaración, en la que ! 
se refiere á la indigna partida llama­

miento y  la usura del capital que absor 
ben su robustez y  su vida material, y  ha 
cen que vegeten  en una condición tristí­
sima, en nn raquitismo que amenaza d e ­
generar en tisis; las trabas fiscales pues­
tas al com ercio y  al tráfico, y  la absorción

Í S  « n  S S c i o í  poTan ! P " '’  ̂7  I J " ® , d e s a r r o l l o  indu,'-
error que yo lametuo. | Tuestros invictos ‘hechas; aún existen las | 7  “ gríoola ; el m onopolio, el acapara-

La verdad es que rechazo cuantos actos democracias que, en aquellas noches tor­
mentosas de la historia en las cuales bri­
llaron vuestras hazañas, eran los ilotas 6 
los sierros que daban su sangre por la pá- 
tria con la sublime abnegación del sér que 
no espera ninguna recompensa; aún exis­
ten,pugnando por reivindicar en su pleni-1  Taloros por la Hacienda que im po­
tad  el título de cindadano qne las ha de i im pnestoi incobrables por lo tníeua-
regenerar regenerando al mundo que dies i '««ú íí crecidos, y  la onerosa contribución 
indignado y  abatido, aloontem plarse: jssto I *úngro gravitando sobra su corazón y
no es E s p a ñ a ! ..............................................I sus necesidades más precisas y  p e -

1 I f  J repetimos nos- I todo ese sistema absurdo, t i r i -
da  d e  Is i  j r r a ,  y  por su leal franque* J otros enceudido el pecho de indignación; i absorbente y  corraptor que tiene su 
za, reconociendo que las frases por porque la España qne admiramos en la I ****̂ *̂'® Madrid, desde donde parte há-

hiatoria y  amamos con la intensidad del I corazón de ellas la siniestra acción 
qne comprende la pw ion ds la gloria, no 
es, no pnede ser la Bspaña vilipsqdíada y  
achicada por Prim y  sns míMraii/ísséides: 
np es, no pnede ser la España de anos re­
volucionarios qne, al subir al poder pro­
metiendo honra para ella, la han rebajado 
al nivel de loa pueblos más prostituidos;

él Armadas en compañía de Caramés 
y  Doiazcal y  publicadas en El Coja- 
b a m . eran una .declaración involun­
taria por su parle de pertenecer á 
semejante partida.

Réstanos preguntar:
¿Y  Antonio Caramés y  Felipe Dii- 

caacal y  el indigno presidente del 
Consejo de ministros ;¡en España!!! 
¿qué dicen?

Sin comentarios recomendamos es­
ta preguntad la consideración de to­
dos los españoles que tengan honra, 
vergüenza y valor.

Recomendamos la lectura del re» 
mitido que nos dirije el ciudadano 
Allolaguirre, alcalde del barrio don° 
de tuvo lugar la última hazaña de los 
prolejidos de Prim y  Prats.

Este notable documento lo encon» 
trarán nuestros lectores en su lugar 
correspondiente.

¡E STO  NO ES ESPANA!

En estos dias tristes en qne brota fuego 
del coraxoD al contemplar lá conducta in* 
■óliia y  tniser.nble del poder qne rige 1-js 
destinos del pueblo español, e l alma ae 
eleva con melancólica amargura á consi­
deraciones históricas, por cima del cuadro 
de sinbstras desventuras qnp afiijen á la 
España, revolucionaria, y  vó agitarse al 
través de ¡as edades á esos grandes carac­
teres qne llenaron con la gloria de sos he­
chos los ámbitos del mnndo y  pusieron en 
•1 Hbro de los tiempos el sello distintivo 
de la siempre noblb, lbal, digna y  va- 
LiBNTE raza ibera; y , al verlos agitados eh-

qne las esteriliza, pertirba y  degrada, las 
ha lievadoá nn estado Fea triste y  desgar­
rador qne espanta al jatriota  más ani­
moso que las contempla revolcarsa en la 
agonfa de sn desesperada situación.

A gitadas las pasiones políticas y  reii- 
glosas por ddios vioJentoi sembrados por

n o e s .n o  pnede ser la España da unos I i o s  QO* rije ; ini'
caudillos que, al prometerle honra y  p r o - I  poder satisfacer las p r i-
vecho, le han dado desolación, ruina y  I necesidades de la  vida, la  masa
miseria; no es, no pnede ser la España de i 8®D®r»l del pneblo que lleva la muerte ds 
infames perjuro* qne, habiendo asegnrado I miseria marcada en su gemblants p i -  
lolem nem onte el imperio de la dem ocra-1 «o jo to  7  denegrido, por no tener nn 
cia, la han entregado á los bandidos y  I ® e8 d fn g o  de pan que le dó vida, tem -
asesinos porristas................................................i  Wúndo á la autoridad estnlta de alcaldes

Nó; la España de la partida de laP orra , I *1®® vibran el anatema de in
la España de Prim, Rivero y  F ignerola, 
esa España de progresero* estultos, de 
crim inales y  de traidores que protejsn el 
crim en de baja estofa, no es la España de 
labistoria , esa España gloriosa qne tanto 
amamoi.
■ ¡Esto no es España] Esto es nn en jen- 
d fo  rid ícolo, nn mónstruo deforme qne nos 
repngna é indigna, y  este mónetrao ha 
de desaparecer pronto del m ando real, 
pronto y  de- ooalqnier manera; pronto, 
poeblo español, m ny pronto, si no qu ere­
mos qne iaa generaciones venideras no 
m aldigan nnestra cobarde pequenez y  nos 
CMifondan á todos, gobernantes y  gober­
nados, en el estigma qne la historia escri­
birá, diciendo:

«L a  España de fr im y P /a t s ,  esa E s­
paña de baadi4es...

¡No es España!»-----------------------------
L A  REVOLUCION E3 NECESARIA.

desgraciada condición sobro la cabeza del 
pobre, y  la vara que había de adminis- 
trar justicia sobra las espaldas del ene­
m igo qne se tídia; aterrados de espanto 
ante loa asesinatos oficiales llevados á 
cabo por la fuerza armada qne ejecuta á 
los qne la  autoridad lo señala, con la im ­
pasibilidad del verdugo; ante tantos m a­
les maldicen de sn existencia los seres 
qne en las provincias vegetan, y  execran 
á los poderos, qao á tal, abismo de mise­
rias los ha conducido el sistema de crnel - 
dad y  de anarquía, de opresión y  de pri­
vilegio que Jos caracteriza.

Bn sn agonfa , gritos de indignación 
80 elevan empero de las entrañas d'el pae- 
blo escitado febrilm ente por el sentimien- 
to nacional que e l Gobierno ha hqrido en 
lo  más vivo, pneato qne pretendí hnm i- 
llarlo al sacrificar la honra y  la indspen» 
dencia pálrius con el nombramiento do nn 
rey extraiyero.

¿Cómo se pondrá remedio á tan terri-

tabla rasa de todo I* qne existe de in jus­
to, de inícno y  do tiránico y que asieuLe In 
sociedad sólidamente sobre la base de las 
democracias y  do los derechos del hom - 
bre, pnede remediarlos, y  solo un gobier­
no republicaoo federal qne estimule el 
desarrollo de todas las fuerzas vivas d«l 
país y  garantice todos los derechos so­
ciales dentro de la libertad y  de la justi - 
cia , puedo, con su descentralización com ­
pleta que desenvuelva todas las fncnlta- 
d esa sí indivídoales como colectivas, c o ­
rarlos radicalmente.

Q jc  el pueblo medite, y  en estos su ­
premos instantes so prepare resueltam en­
te á morir de una vez con honra, ántes 
que consentir aquel sistema de oprobio 
que lo mata y  envilece con lenta parsi­
monia. O la vida libre y  digna con la R e ­
pública federal, ó la muerte y  la deshon­
ra con ona monarquía, con una dictadura 
qne garantizará el actnal sistema.

E scoje, pueblo, y  prepárate.

L a  situación de las proviacias es 1 bles y  profundos como inveterados malea, 
qne e s  imposible se remedie sin grandes I que á las provincias agobian y i  España 
mqdidas salvadoras que partan do s jr ib a  I toda.envilecen y empobrecen? 
con objeto de qne so desenvuelva la in i-   ̂ Solo naarevoíaoion  violenta qne haga

La atmósfera de las altas regiones oficíales 
tiene trastornada completamente á la preusa mi­
nisterial. No de otra manera se compreude cóma 
MI Diario Español, por qne El Combatí deante- 
ayer, haciéndose cargo de los hechos crimina­
les acaecidos en el teatro de Calderón, y de su 
impunidad ante los agentes dei gobierna, dija­
ra que el bandolerismo guberuamaniai Miaba 
aproximando el rescoldo de la índigRaaíott y la 
.fólera popular á la mina revolucíooaria; que 
hoy más que ayer, el arrojar violentamente del 
^ d e r  i  los hombres del gobierno de la revolu- 
éion de Setiembre, sería un acto de pudor, ile 
dignidad y de honradez nacional; y que las 
grandes revolnciones suelen ser generalmente 
provocadas por acontecimientos semejantes á 
ios que, con escándalo y consternación de las 
gentes honradas, tuvierón lugar base tres no­
ches en el teatro de Calderón, cómo El D’ari» 
Español, decimos, venga ahora juzgando los 
sueltos, en los qne tales aprcciacianes hacíamos, 
<U impirad** por el mdo ciego de Im  ¿Jioi poli- 
Ué*t y eommitándolos con las siguientes «  ín- 
ealificables palabras:

«Es indudable que ios republicanos da El 
CoMiATB quieren provocar á toda cosu un con­
flicto público, y qne tratan de aprovechar ti 
«d»/liííl prel«io para ¡antar á tus eorreligiona- 
rioi á ¡a iiuurfeceion.

sSi ésta llega, si el gobierno, usando del le- 
gtíime dureeho de defeitía, Ies hace sufrir un duro 
escarmiento, ¿at kmenlaráu luego, tomo de 
tóitumbre, y le motejarán de verdngo y de tira­
no, no es verdad? Pues ¿qué quieten?¿que se en­
tregue indefenso á los euemieus que juran á 
todas borss sn esterminio?»

Al leer Gomenurios, como el anterior qne de 
les sueltos de El  Comiati hace El Diario Etpa- 
ñtl, «stamos verdaderamente asombrados. ;.Con 
que h t repsMieanoi de El Combatí es indndable

Eeqaieren provocar d toda eoita tm con/fietó pú- 
ce, y fratart (í« aprovechar el mit fútilpreleil» 

pora ¡amar á ouo correUglimarloi a ¡a infurreccion? 
Epteadámenos, caro colega, entendámonos. Et 
Combatí cree, y crée con razón y en verdad 
qne, cnando nn gobierno que, como el de Se­
tiembre est-á ya juzgado y sentenciado por la 
opion pública, un ¿i!o hecho, eomo el de la 
ptrtida Jola Porra, qec ainteliza lodos sus erf- 
i^nes y lodos sus a’ropellos, snele ser el osii- - 
mulante, en obs hora indeterminada, de la vo- 
limtad popular irritantemente cohibida, oprimi­
da y esclavizada. T bien, ¿no está ja  juzgado y 
septenciado por U opinión pñMíca el gobierno 
de la rerolncioB de Setiembre? ¿No sintetiza la 
partida de la Perra toda la inmorididad, todos los
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E L  C O M B A T E .

abasos y  todos los atropellos de los hombres 
de la gloriotal ¿No es respoosable el gobieroo  ̂
del hecho criminal perpetrado ea el teatro de j 
CalderoD, cuando las huellas del crimen con to- , 
dos sus incidentes, su historia y la vindicta pú- i 
blica le acusan y le señalan con el dedo de la | 
más grande indignación?

Inútilmente El Diario Etpaiiol procurará se­
pararlos hecho» atroces de la partitla de la Porra 
de la coluniad gitbemamenlal que los dirige y rea­
liza, como sería inútil separar el instrumente 
del delito y el peifsainiento que lo concibe, lo 
prepara y le d i la correspondientu dirección. 
¿Ha negado El Diario Etpauol que los agentes 
de órdeopúblico brillaran por tu autenciapr¿- 
viamente concerlada, del teatro de Calderón, sitio 
en donde se perpetró el delito? ¿Ha negado El 
Diario Español lo acontecido entre algunos jefes 
de la partida de la Porra y el presidente del 
Consejo de ministros, relativo á la lilba que el 
pueblo de Madrid se aseguraba tenia preparada 
á la comisión regia? ¿Olvidó tan pronto aquella 
céliibre respuesta del pequeño dictador, tan 
suja: qutJo enterado, g á no dejar un» con vida 
de etot tuno»'/ ¿\casü se necesitan más pruebas 
para mandar á presidio ó al cadalso á los perse­
guidos por los tribunales?

Llame en buen hora El Diario Español kCtil 
ptiETEs70 al erimcH escandaloso é inaudito psr- 
peir.do por la partida de la Porra en el uaiie 
de Calderón; pero lo» republicano» de El Comía- 
TB con ó sin ese fctit. pbstesto consideran y 
juzgan al gobierno de la revolución de Saiiein- 
bre reo de lesa reeolucbm, y, como Ul, indigno 
dedirijirlas riendas del poder.

Ya lo sabe El Jflario Español lo que en su 
con&eeue>cia haiin tos republiemios áe El Com­
bate.

hulosa contratando empréstitos ruinosos; él es 
el autor del célebre Impuesto de capitación que 
boy se está cobrando á balazos, y, en do, ha 
hecho cuanto de sn parte ha estado por concluir 
con la Espaita con honra.

¿Qiió mas puede exigirse al Sr. Figuerola? 
¿Qué mas puede exigirse á uu minUlro rcvolu- 
cUmesrio del gobierno de Prioi? '

El pueblo debe saber lo que estos merodeado­
res de la política dan de si, y HtilÍHir sus servi­
cios del modo que á sus fines convenga.

Leemos cu El Uninenal:
«Pusiiivaineule las Cóites ao se reunirán 

hasta que regrese la comisión.
Así lo afirma un colega que hace dos dial 

indicaba la conveniencia de adelantar la apertu­
ra, circunstancia que da mayor verosimilitud, á 
Mía noticia.»

Por lo que se va,—y lo que no se te ,—aquí 
DO hay más omnipotencia que la de la comisión 
Tigio-nioraliita que capitanea el ínclito Zorrilla.

aquel derecha de hacer y desfacer á su an- 
tejo que todos airibuian á Prim y Prats?

¡Oh poder del tiempo que todo lo destruye!

Diea nuestro colega El Debate, periódico fe- 
d^.raliiu de Albacete:

«El casi increible lo qae en los puebles pasa; 
persecucienes infames á indefensos ciudadanos, 
«n unos; horrible miseria, en otros; y en todos 
intrauquilidad y desasosiego; pero todo lo que 
ujjéramos sería pálido al lado de lo que ocurre 
«D Yaldeganga; sf, sería pálido y no nos eslra- 
ñaria que un día se perturbara al órden en ese 
pueblo tan trabajador y tan sufrido.

Todos los dias se nos denuncian abusos de 
lasautoridades y especialmente de cierta trinidad 
que alli existe; el alcalde, el juez municipal y el 
cura; contemos, pnes, lo oenrrido hace pocos 
días.

ilurió un joven, hijo de nuestro correligiona­
rio Santiago Rniz, y el cura se negó á eaterrar- 
le bajo el pretesto de que .habla muerto sin re- 
fiibir los sacramenioa: se reclama ante el alcal­
de, y éste apoya al cara, porque ambos son 
compañeros, y por cierto que son dignos uno d* 
otro, T el muerto tiene que enterrarse en un 
bancal; ahora bien, dirán nuestros lectores, ¿por 
qué no se castiga at cura? ¿por qué no se recla­
ma ante el gobernador? ¡.Yb! ¡sí, se reclama, 
quiere hacer justicia y no puede porque está su- 
pediudo á una bandería, porque está supedila- 
do á esafracciou proiejida á su vez por el go- 
b ieinor que lleva el desórdea ylapariurba- 
eion á los pueblos; proteje al cura y al alcalde 
j a l  juez de paz porque le prestan sn roto en 
as decciones; de manera qns para ellos el 

voto significa la tolerancia de todos ios abusos, 
de todas las iojusliciat: malditos curas, maléi> 
tos caciques, maldito gobierno.»

Hechos de esta naturaleu retratan períecla- 
mente la situación y se comentan por si solos.

jAdelanie! lAdelsniet

Según La Correspondeneia de España el señor 
Fignerola deseaba desde hace mucho tiempo 
dejar la cartera de Hacienda.)

{Cuanto cinismo se necesita para hacer afir­
maciones de esta clase! Sin embargo, nosetres 
creemos al Sr. Figuerola capaz de esa j  hasta 
de confesar que se ha cacri/Uado en aras de su 
deber por el bien de la patria.

También se asegura que D. Laureano ha di- 
«ho que no puede eiigirsele mas de lo que ha 
hecho.;

Efectivamente, pedir más fuera gollería.
S i ha esquilmado al país, lo ha arruinado, ha 

k««Ito sabir la Deuda pública i  naa «antidad fg*

ll

Dicen algunos períódíces que al duque de 
Aosta !e‘4ia impresionado el estado de la upínioii 
en España.

iodudablemenle su msgeslad no ha leído La 
Ibiria, El Imparciai, E l Puente de Alcolea y Ja- 
nás periódicos presupueslicoros que tod«s los 
dias fatigan á sns lecteres relatándoles el estre­
pitoso sntKstusmo de la «pinio» piiálÍM; enlutias- 
mo en favor de Amadeo; entusiasmo que,.&egin 
ellos, raya en frenesí y que tal vez producirá 
un cataclismo, porque hay espansioues que no 
se pueden contener.

;Y se impresiona el nuevo rey!
¿No ha dicho La Iberia que el país lo guiere.1 

¿Ne basta i  lu niagestaJ la garantía de La Iberia 
y las seguridades de El ImparciaD 

iQué impresionable es Amsdeo!
£u magestad puede venir tranquilo.
El país lo quiere.

Confesamos que si esto cree, las coneieDcias 
monárquicas son de una elasticidad portentosa, 
y que la lógica la tienen reñida con la razón y 
el sentido cumun

Además, sí otorgamos la patente de conse­
cuente y de leal á t í  Puente de .ileolea, por su 
conducta en este asunto, ¿qué diremos de £l Pesa 
de La Política, de Las Novedades y demás cole­
gas que creen digno hoy lo que ayer?

¿Quéde la honrada entidad del Sr. Topete, 
de la eminente del Sr. Ríos Rosas y demás hom­
bres de estado de la unión liberal?

En esta tierra castellana entendemos muy 
bien las leodeucias y actos que buscan un obje­
tivo; déjese, pues, £ / Puente de trabajar para 
que el público y El Combate entiendan la sin­
gular lógica que pretende creamos lo conducen 
á lu subjetivo.

Con que fuera escarceos, caro colega, impro­
pios del que, pur más que diga, sus hechos le 
acusan, y con estos El Combate, da inconsecuen­
te y desleal á sus convicciones de ayer.

Ya lo sabe el colega.

El PaeiiU de Alcolea, haciéndose el importante 
y dándose par sentido, amenaza con romper las 
relaciones cun El Combate.

¿De veras? Pues mire Td., nos tiene comple­
tamente sin cuidado.

Con que al avío.

le  sigue hablando con insistencia Uel desarme 
de la milicia republicana, cuando venga el rey, 
—que B# vendrá,—porque dicen loa monárqui­
cos de Aosta que esa fuerza o» incompatible eon 
1̂ monarca, i  quien todos los eipa&oles deben 

jurar riejje obediencia. .
Los que le han prepuesto el absurdo de rosar 

la déieocraeia eon la monarquía estarán saiis- 
fechoi de lu ebra.

La autenouiia del individuo y la soberanía 
nacional están de enhorabuena.

Va rey que, segim los periódicos oomeátres, 
cuenta con las ttmparfas de la nación, necesiis 
para reinar con trenquilldad j  corresponder i  ot»s 
timpaiías desamar la milicia ciudadana.

Ssio es lógico.
A £? Puente de Alco'ea cabe la gloria de haber 

iniciado idea tan pretlisura.
Sépalo el país y téngalo sn cMenli.

Ninguna clase da las que perciben BceMct 
delEsiado cobra,eiaapcianhecha de las miníi- 
tros, dal ejército activo y de losaforímsuíot t i ­
pleados de Uadrid.

No hay dinero para satisfacer las obligaciones 
del.cupón correspaudiente al Kmestre.

Y la Bolsa baja espantosamente y la miseria 
se presenta general y con hofríbla faz.

T las conlribueianes no pueden cobrarse ni 
á tiros.

I  la bancarota se cierne amenazadora sobre 
la nación.

T ni 'el Banco de París d i un reaL
¡Y sin embargo las publicaciones ninisle- 

riales dicen que todo marcha bien y próspera 
mente!.

¡Qué horrible sarcasmoll!

Hoy, amoscado el Puente de Alcolea porque 
lo tachamos de inconsecuente por haber apos 
talado de sus couviceionea de ayer, nos dediea 
un artiaulo razonado da consideraciones de dó­
mine bien educado, que despreciamos, porque 
sabemos bien el valor que tienen esos argu- 
laeLtos escritos en tonto que pretenden desfi­
gurar la verdad.

El Puente de Alcolea defendía ayer á Mont- 
pensier para rey de España, y por lo tanto su 
convicción d^ ia  ser la de que era el candidato 
mas digno de ocupar el trono de San Femando.

El Puente de Alcolea, porque liM MoviecioDCS 
contrarias, y bien sabe el colega que mochas, 
iiuchisiinas de estas ton de presupaesto, cre­
yeron mas digno al duque de Aosta, cambia 
de parecer, ea decía, aplica au convlccien á la 
suma de las 191 centrarias.

 ̂KI rey que llegue i  sentarse ea el trono de 
España será el supremo Jefe hereditario de la 
nación, y tendrá poderes para remover y nom­
brar ministros, disolver las Cámaras legislati­
vas, veto absolnto, y podrá hacer y declarar la 
guerra: es decir, será et dueño de la voluntad 
nacional.

Y el periódico qne defiende hoy al mas 
digno de ser su dueño, ¿puede lógica y nsALMStv- 
TB creer mañana digno asimismo i  otro, por­
que i91 epioionee eoRtrariu lo afirme»?

Leales y verídicos antes que todo, debamo 
declarar que El Pítenle de Alcolea se ocupó en su 
número «rrespondieLie al 2 del actual del es­
cándalo ocurrido en el teatro de Calderón, y 
que lo condenó hasta el punto, qae le honra, de 
hacer suyo cuanto sobre Un vandálico hecho se 
había dicho.

Jll Combate nunca será injusto á sabiendas, 
sin embargo de que podía y debía E l Puente de 
Alcolea no ser tan tardío en sus censuras, porque 
se hacen siempre sospechosas,'aunque uo lo 
creemos asi del colega en vista de su enérgica 
eenducta.

Leemos en el deeiichado Imparc al:
»La lectura del número de Et, Combatí dv 

ayer nos ha hecho el efecto de un periódico re 
üactaao en una casa de leeos.»

¿Con qué locos, eh?
Ya ajustarán los locos opoilunamenle las 

caeLlts i  li y á tus inspiradores.

El Oestiro Popular de TaU icia publica un do 
eumeot» suscrito por nuestro amigo y correli 
gionari* «1 diputado de la tninoría republicana, 
ciudadano José Ferez Guillen. Es tan gráfica la 
descrijjcion que hace de la exeórtei que he­
mos creído oportuno trascribir los párrafos li- 
guiODUs;

«liaiirá, hay seguramente en .Midrid muchos 
hombre» dignos del respeto y la cousideraciou 
de sus semejaotes, llenos de virtud, de abnega­
ción y pairioiisnio; pero en mi concepto, éstos 
son la hourosa estepcion de la regia general de 
aquel enjambre úe vagos que, como langosu 
da lo» campes, roen el fruto del trabajo ageno, 
gastan y no producen, son pobres y parecen ri­
ces, entretienen sus ócios en el vicio y ia mo­
licie, y de orgia en orgia, de bacanal en bacanal 
andan siempre con el estómago repleto, pero 
seco ei corazón de todo noble sentimiento.
, Madrid es la gran laguna donde aílujen se 

recojen y absorben los ríos de sudor que toU 
á güu destila de las frettes de todos los tr.ba 
Jadores de España; sudor de sangre que conver­
tido en ero sostiene la opuleucia de los parási­
tos cortesanos, que venden su conciencia al dia­
blo, si encuenirau uo diablo que quiera comprar 
lau despreciable mercancu.
_ Como les gobiernos son siempre losdeposita- 

ríos de las llaves del Tesoro nacíDoal, con el di­
nero del pueblo compran votos para hacer re­
yes, votos para hacer leyes, ypretorianos arma­
dos para sostener su omnímoda voluntad contra 
lavoluiiud dal pueblo.»

Manuel del Palacio, el poeta W-célíM-topo- 
áemotráiieo de antaño, et vale alegre que en lo­
dos los tonos) detentóme ha cantado la libertad 
democrática-republicana. ese genuino represen­
tante de la literaiurosea española, se permite el 
inocente desahogo de escri-bír ana epístola á 
Amadeo.

En esta descuella el estilo, ó por mejor 
decir, la manía sorrilletea de dar consejos á su 
magestad futura, adulándola del modo mas ser­
vil de que hay ejemplo en el desenfado mo­
nárquico.

¡Pobre rey\ Como si ao fuera bastante el cla­
mor nnáaime que contra tí se levanta en todos 
los ámbitos de la península españolo; la trísfe 
suerte que te espera sí por acaso vienes á esta 
ejeria, y  el cúmulo de desgracia! t̂ ue sohee ^ -

van i  caer; como si todo esto no fuera causa 
mas que suficiente para llevarte á la desespera­
ción, te estaba reservada [oh pobre rey! la 
prueba mas dura y terrible; te estaba reservada 
la upistola de Manuel del Palacio.

Tdl para cual, se ha dicho siempre y se ha 
dicho bien: la epístola de Mapuel del Palacio 
nos hubiera acabado de convencer ti alguna 
duda hubiéramos tenido sotireeste axioma.

Vna monarquía como la de Amadeo no podia 
cantarla mas que una musa como la de Manuel 
del Palacio.

Tal para coa!.

E l Imparciai sigue impertérrito su enojosa 
tarea de regañier diariamente con los periódicos 
antl-aosUnes, asegurando bajo su rtsponsab ii- 
dad y su palabra que el rey tiene.

Inútil es por lo tanto pretender probarle lo 
contrario. Nadie lo conseguirin.

Contra el presupuesto, su argumento princi­
pa!, no hay argumeutes posibles por lógicos 
que sean.

Pero «I tiempo y los acontecimientos vendrán 
á convencerlo muy pronto.

El dislinguido escritor don Fermin Gou&alo 
Uoron, indignado por el salvaje atropello d»l 
teatro deCalderen, ha publicado una notable ho­
ja de la que traseríbimoslos párrafes siguientes:
«E l p ú b lico , el gob iern o  y  la  partida da 

la  Forra,
Estsmor, señor regente y cahallere Prir», en 

pleno africauismo. Les maros drl Riff no estáu 
ya en Meiilla ui en et Poñonde Velez; están en­
tre Dusotros, y anoche, frenéticos, salvajes, e*o 
navaja y rcwolver ea mano, invadieron el 
teatro de Calderón, niaitrauron á los actores, 
iasuliaron y ultrajaron al público y conetiorea 
esus actos de vandalismo que dejan atrás I »  
proezas de los salvajes de Alila y de los salvu- 
jet del Cabo.

Yo me dirije hoy á esos salvajes; ye denuoeio 
lu Aalvajisoiu á la taz del país; yo les reto ana y 
cíou veeos, mil veces á que te presenten delama 
de mi con tu barbáríe y sus saugrienlus alarl- 
diit; yo me coDiproMoto á mirarlos de frente, 
eaia,l cara, como hacen los hombres de honor, 
a risi&lirlet, i  devolverles ojo pur oje, dieite 
por diente, tiro por l i » ,  rewo.ver por rewol- 
ver,»

D.spues de reseñarlos hechos llevados i  lér- 
iiiiue |ior los porristas, se dirige al ciiJadane 
.Martos »D los términos siguienlet:

«Tú brillaste anoche por tu criminal ausen­
cia. Tú y tus hombres de órden foiiteis ayer 
cómplice» (Jel desorden v del ase»inau). Te es 
acuso de cobardes y de felonM, porque eoberéís 
y felonía e», y de las más inUnes y ealifieaáiis, 
dejar inilrfcnso á un público dutieguldo que, á 
la sombra déla ley, bajo la protección de vuee- 
ira aniuridud y de vuestros bastones, juniente y 
desapercibido acudía ayer á oir la representacien 
teatral. Cobardes y felones sois, y yo os itaprine 
este estigma iaJoieble en vuestra abochornada é 
ignominiosa frente. To os acuso, salvajes de la 
Porrsi; yo «s pido que salgai» cuando hayait sa ­
nado vuestras iroiiipcla», y yo os respondo que 
no falta»mos á vuestra cita y que oiremos vues­
tra desapacible música. Y vos, presideate dal 
Consejo de miuisiras y vos cande de Rsus r  ma­
riscal de España, ¿qué hacéis de vuestra faja y  
de vuestra espada, a la vista de estos inealifiea- 
btes atentados? ¿Es que necesitáis algún golpe 
de fuerza y de iiiiimidacion para vuestras ulte­
riores prayectos?

Pues sabed que ni Narvaez ni nadie ha lograd» 
intimidar aquí á los buenos ciudadanos; que el 
terrorismo es impoaic’e en este suelo eiisiee 
del honor; que á vos ni á nadie os-consenlirsmos 
qne nos apalee ni nos iniinude.

áirás, atrás, os denuncin cíen veces, y si se­
guís aniorizando, protegiendo ó ee::síitíendo á 
los salvajes de la Porra, netutresorganizaremos 
otra panilla y os batiremos y «s estermicura- 
mos y os barraremos de sobre la haz de la tier­
ra, para que uo manchéis eon vuestros crimeoes 
y vuestra lo o  audacia esta tierra del honor y  
del valor.—Fermín Gaatttlo íioron.»

El Eco del Progreso, que por lo visto no ha 
perdido todavía tu eandldeuprimitiva en un ar­
ticulo que titula La Rueca disidencia, dice:

( .  . . . creemos nosotros que la nueva disi­
dencia está llamada á prestar imporlaBlísimoa 
servicios á la causa nacional, y poreso saludamos 
su advenimiento con verdadera efusión, con la 
sinceridad de los que, como nosotros, creen que 
la redención de la pátria depende esclusívamente 
déla franca proclamación de los prindpios del 
gran partido liberal español, y del firmo propiH- 
10 de Iraducirlos en hechos positivos.*

Traslado á La Naeion que desconoce lo que e« 
la liborlad verdadera, la liberiad prácliea.

¡Pobres gentes!

Se quejan las elasc» pasivas de Vizcaya de la 
pnntualidad con que se atiende i  las de la ex­
córte, no bs^iáiidose abonado aun ei mes de 

ú las de aquellas provinciu.

Ayuntamiento de Madrid



E L  c o m b a t e .

No sabemos cóm o podrá saldar las cum ias de 
fiu de año el jraii Murei; por débitos de clases 
pasivas, obras, dípataciones, etc., hay que abo­
nar mil mUlonet; por semestre de la deuda y sor­
teos teiscúntót mUhna; total de débitos para 
ÜQ de año. w ü teiieientot milloiiei, sin coniar 
los com prom isos d o  préstamos ó  auUcipes que 
tengan su vencim icuio en dicha época.

¡Vivan las econom ías de los revolucionarios 
de pega!

La Bolsa saluda la noticia de la enti.aJa en 
Hacienda del señor Moret con una baja que 
alcanza nmbien i  las acciones de! Banco de Lis- 
pafia.

El general Prim lia regatado á cada uno de 
los regimientos de guarnición en Madrid, y no 
sabemos si á losde.toda España, dos décimos 
de la loteria del 23 íicl actual.

¡Que rico está el genera! PiimI
Su protección al ejército desde hace algún 

tiempo ha subido de punto.
Y en verdad que no comprendemos la e-ftlen- 

dWea dei general, atendido el corto sueldo que 
disfruta, si bien estamos ¡nclinades á creer que 
desde que leyó el discurso de su amigo Zorrilla, 
viene practicando una moral muy tevera.

Y como si juego de lotería es tan moralizador, 
el hrtvo don Juan quiere hacer jugadores á los 
soldados y que algunos de estos hagan fortuna 
por éste medio.

Tomándolo de nuestros colegas damos á co* 
noeerel siguiente hecho:

«¡liasla la cuobaral El general Córdova, di­
rector de infantina, ha concedido por ai y auie 
si á un sefiorPreciados, vecino da esta córte, la 
contrata ó luminislro de cincuenta y ¡eií mil cu­
charas ds mcuil blanco para los soldados, al 
precio de 75 céntimos de peseta, ó sean tres 
reales cada nna, y, por supuesto, sin licitación 
ni subasta pública, á ejemplo del sábio Fígue 
rola.»

Y luego se dirá que escasean los hombres de 
grandes dotu... militares.

Hemos recibido la visita de la publicación 
hispano-francesa que lleva por titulo La Confe­
deración latina: saludamos al colega como se 
merece el levantado pensamiento que sintetiza.

La Naeíott insiste, euutesUndo á JSl Univertol. 
en que se aplazarán las elecciones provinciales 
y Huuicipales, i  pesar del señar ministro de la 
4sbernacÍ0D, por exigirlo asi el estado poco 
tranquilizador de algunas provincias.

El Consejo de Estado continúa celebrando 
fbsisbes extraordinarias para terminar cuanto 
antes el reglamento para la aplicación del ma- 
irinonio civil.

¡Ta era tiempo!

A doscientos mil reales mensuales, próxima 
mente, asciende el coste de los individuos de 
órden público de la capital.

¿Para qué sirven?

UNA CALUUMA.

Ec Cuhsáte, muy acostambrado á leer sin 
sorpresa, dada la situación de la nación españo­
la y de los gobernantes que la dkijen, los ar­
tículos de la prensa ministerial, hubiera pasado 
por alto, como uno de tantos escritos encomia 
(lares del delito político y del crimen social se- 
tembrisu, el que con el titulo de La aetüud de 
Eepaña publica boy La Iberia en SU sección edi - 
mrísl,' pero se hacen eu el mismo afirmaciones 
calumniosas de til gravedad y con inleneion tan 
maligna y satánica, que los hombres de El Con 
•STB usnen el imperioso é  ineludible deber d>- 
pedir al diario progresista las pruebas de lo 
que afirma y asegura, pruebas que el colega 
progresista no se negará á publicar sopeña de 
concedernos el derecho de llamarle muy olio, 
tufante calumniador,

«Ds as posos republicanos, diee, que forman 
la minoría indiseipríoada y agresiva del Con

freso, machos de ellos eran mooárquieos no 
aee tres años; xlsc.vos,  oka deipuet de la Re­

volución.*
Los hombres de El Cobbste esperan qne 

Z.U/órrta de mañana pruebe que algunot repu- 
blieanos de la minoría del Congreeo eran monar- 
quieotavti DESK'Ss de lsbetolcciok.

E XT RANJERO.

Han llegado los momentos decisivos. Después 
de preparativos iameesos y de «na actividad

desusada, se hallan frente á frente masas nu­
merosas de hombres armados con una maqui­
naria de precisión que ha de producir victimas 
eiigrau número por el caprichoso empeño de 
un déspota, para satisfacer las veleidailus am­
biciosas de las gentes que viven del presupues­
to, dei privilegio, del monopolio y de los cri­
men es.

La guerra, esa plaga funesta arde com o nun­
ca, con  iuieusidad suprema, y habieiiUo com en ­
zado por rivalidades de familia entre aquellos 
que por un pedazo de terreno ó  por un p ia lo de 
leuu-jas disputan y arman querellas que cueítao 
á la humanidad muchas lágrim as, han llegado i  
interesarse el am or propio y la vanidad, y so 
han despertado los ódios de raza que durante 
muchos siglos destrozaron el mundo, que casi 
habían sido apagados por la idea rew lu ciona- 
ria, que los aventureros de nuestros tiempos re ­
sucitan para adornarse son la púrpura y satis­
facer su iom oderado deseo de goces, su p ro - 
pensíofi á la orgía y á la crápula.

El infame traidor deSc.lao, que durante vein­
te años consumia CD la molicie y en los vicies 
de todas clases á hs poblaciones degradadas 
por el dectrinarismo; que pregonaba Us deli- 
iicias de la paz, mientras llevaba sus sicarios á 
sujetar á los pueblos, llegó i  chocar por fio con 
su buen fierman» Guillermo que desde lOBehos 
años tenia animosidad contra los pueblos y 
contra la dinastía napoleónica, y surgió ese 
gran acontecimiento que acaba de demostrar 
la iniquidad y el egoUiuo de estas sociedades 
corrompidas, de estos gobiernos indignes que, 
aun debiendo á la revolución su modo de ser, y 
abusando constautemeute de laspalabras jusú- 
cia y libertad, contemplan con calma y hasta 
con júbilo provocan á veces matanzas horri­
bles, esa sáfie interminable de hechos abomí- 
uables que constituye la guerra.

La casta da los Uohenzollern y la de ios ^ig- 
maringen y la de los Coburgo GotUa, como las 
de Borbou y Saboya y el Papa, e»e pretendido 
representante de Dios que se declara infalible, 
decretan en su conciliábulo una cacería, y con 
instintos feroces disponen el ojeo, se sitúan en 
los puntos convenientes y asisten al derrama­
miento de sangre, á la destrucción de las pobla­
ciones, al incendio de los bosques y al estrago 
de las campiñas, todo para conseguir un titulo 
pomposo, para servir á un favorito, para des­
agraviar á una Mesalina, acaso par« lograr, 
como Nerón, la perspectiva de un euadro (lesas- 
tros«<

t las generaciones se suceden, y Im  puehiM 
obedecen pacientes á sus señores, y hay ejirii- 
cos numerosos que, empujados por la disciplina, 
constituyen máquinas poderosas da destruecion. 
Asi se hacen responsables de los crlraanet da 
los opresores, y los tristes esclavos abyactus y 
miserables concurren i  la esclavitud y i  la ab­
yección de loa otros.

Bismark ha preparado en estos últimos tiem­
pos ia fusión de la raza germánica, la prusifi- 
caeion de la Alemania, y los hombres que se de­
cían liberales y que obtenían mayoría en el Par­
lamento, como los filósofos que habían pregona­
do seductoras teorías, se han sometido al yugo 
del impostor, han reconocido el derecho de ia 
fuerza, y el rey Guillermo, soñando en el im­
perio, y como para eelebrar sos triufos en <1 in­
terior, ha aprovechado la primera ocasión para 
dar ese expectáculo lúgubre y sangriento que 
presenciamos, que la Europa y el mundo eon- 
templan aterrados, que traerá indudablemente 
la caída de todas la tiranías, pero que dejará in­
delebles huellas y tristísimos recoerdos. Era el 
primer paso, y Rusia ha señalado el segundo 
que tal vez no tenga efecto según los primeros 
indicios revelaban.

Cono el inperio napoleónico arrastrado por 
su demencia habia seliviastado todas lai paste- 
aes, muchos eventureros de la política saludaren 
la gnerra como una ecasion de vengar antiguas 
rencillas, y «1 grito lanzado por algnnoi \í Btr- 
fin! asustó á la Alemania toda, que pudo creer 
que el sentimiento nacional .francés iba á pro­
vocar una invasión ridicula. La Alemania ente­
ra se levanté, olvidando todas las nocionei de 
derceho, y las huestes nuuerosu que daban fé 
á los embustes $ intrigas de Bismark, envolvie­
ron en frente á los ^.ÚOO soldados del impe­
rio, qne cayó en ruinas dando paso i  la Repú­
blica, cediendo el poder á los republicanos que 
habían proves^do iñil contraía deiastro- 
salucha.

Los fáciles triunfos de los prusianos habiaQ ■ 
exaltado hasta tal punto la ferocidad de los soq- 1  

limientog malévolos y do odio, que se ideati^ '

carón con las miras ambiciosas y las pretensio­
nes insensatas de sus gobernanles, sin com­
prender que tenían enfrente un pueblo libre, 
represeutaaie de la idea revolucionaria. Tan te­
naz error ha dado sus frutos, y eu bable el doc­
tor Jacobi de Koeoigsberg declaró que seria 
inicua la anexión de la .AIsacia y la Lorena. 
.Arrestado por culpable, el partido democrático 
alemai), cu las recientes elecciones para el l’ ac- 
lamcoto prusiano, que debía rehabilitarle, le 
ha abandonado, y tos liberalrs avanzados se 
han mostrado bastante ciegos, sacrificando sus 
prinripios á la insaciable rapacidad de los arras­
tra-sables prusianos.

Ud orador popular, suponiendo que el pueblo 
ateman quiere disculparse ante el pueblo fran­
cés, le hace hablar üeaslc modo:

<iKa vano as que eu díforeiites oeaiiones te 
hayas dirigido á mí en nombre da la justicia, de 
la libertad, de la solidaridad de loa pueblos. Ya 
no US pertenezco á mi mismo; tengo amos que 
disponen de mis brazos para continoar ia lucha 
contra ti. Antes de vencarto m< han domado y 
esclavizado.»

Esta es la verdad, y la prensa alemana que 
hoy obedece á ios ódios de Guillermo y de Bis­
mark, tiene la audacia de llamar degenerado al 
pueblo t r iD c é i ,  que en efecto servia dócil y su­
miso y encorvaba su cuello bajo el yugo dcl mi­
serable aventurero del S de Diciembre, com^ 
hoy ellos aceptan la política de Holike, la polí­
tica corruptora, infame y execrable que siguen 
todos loa dominadores, todos los bandidos, Ies 
hombres de la conquista, del feudalismo y del 
privilegio. Ruda y severa lección para lodos los 
pueblos, que todos debemos aprovechar ántes 
q«e uii bautismo sangrienle sea necesario como 
en Francia para lavar la inmunda abyección á 
que se nos condena.

En las elecciones que se acaban de verificar 
en Italia han luchado el partido republieano y 
el partido del rey, consiguiendo el triunfo eu 
uii distrito de Rema, per muy pocoal votos, un 
eandi'iato del partid* de la nonarquia saboya­
na. En loa demás distritos de la ciudad eterna 
ha bebido empate, y el general Lamarmori, que 
había preparado las tropas para lanzar la me­
tralla sobre la multitud, ha quedado en ridiculo.

El gobierno italiano, por lo demás, persigue 
á ia prensa con el mayor rigor, y hay periódico 
que en M  dias ha sido reeojido siete veces. £1 
rey galanMomo, el hijo del fajitivo de Novara, 
al aiesieo de Garibaldi, retardando indeñaida- 
BcaM i«  viaje á Roma, se va enagenando las 
peeu limptlíu qne le quedaban, y  esa dinasiia, 
conté tedas, se halla tspueita á caer por sus 
propios errores, porque ha mostrado, al comen­
zar la guarra de Francia y ahera al iniciarse la 
eueation da Oriente, cuánto es su egoilmo, 
cuánta su pequenez y i  donde llega su amor 
á la justicia y al derecho.

Haee diez d iu  que se baten prusianas y fran­
ceses en teda la linea del Loira.

EsUs luchas de guerrilla y de vanguardias y 
algunos cneucntros formales annneian la gran 
bauilaqueen leda la ostensión de las lineas 
debe darse ó  se está dando en estes momentes.

Esta batalla puede durar muchos días, y aeass 
mil noticias contradictorias de tiempo y derro­
tas, animen ó hagan decaer i los qne esperan 
con interés el irianfo de la Francia revolucio­
naría.

Según na periédico inglés, las posíeionei que 
ocupaban el día 20 del pasado los franceses, 
eran las siguientes: 25.000 hombres en Maos; 
35 000 en Tendome; 30000 en Bargas; 15.000 
entre Orlcans y Tours; 50.000 en Nevers, y 
entre Autem y Chagny 40.000. T por las rese 
ñas que han dado personas entendidas ea el 
arta de la gnerra, examinadas las poiieioncs, 
está casi indodabLemente asegurado el triunfo 
para el ejército francés. Si por aeaso, y  por una 
de esas eventualidades logran los prusianas 
ventaja en algún punto, una viaoria por deci­
siva que fuera, además de debilitarlos, no cam­
biaría en nada el estado de las cosas y los fran­
ceses se repondrían en pocos dias, toda vez que 
están organizándose continuamente.

Los decretos que llaman i las armas á la pe- 
bíaciop de ^  i  40 años, proporcionarán unos 
tres millones de cladadanos amados deduciendo 
la mitad, pues según los cuadres de oficiales del 
censo, el número de hembras comprendidos 
(Otee esas dos edades se eleva i  5.900 000.

Cremiem y Glais!?iíO¡q sŝ lifr0i4 38 de _ 
Toare poF (ui trat Mpecial y acompañados do I

muchos antiguos dipuudos, á visitar el ejército 
del Loira.

El general de Kersataun. llamado á Tours para 
dar explicaciones sobre el abandono de Evreux, 
ha sido destituido.

Se habla igualmente de la destitución de mu­
chos otros generales.

La fábrica de Cail está eo plena actividad, 
trabajando mil obreros de dia y de nocbo, y su- 
iniiiislra todos los dias siete cañones de bronce 
con culata de acero, cuyo alcance nomina! es 
de 8.000 metros y el efectivo 0 OOO.

Mr. Julio Buffet, que salió de París el 20 de 
Noviembre por ia noche, se hallaba inmediato 
al mar al amanecer, y descendió alas ocho de 
la mañana del sigiiicule dia en Holanda.

REMITIDOS,
Ciudadano director de El Coubxte :
Mi estimado amigo: En su muy apreciable 

periódico se ocupan ustedes, como es na­
tural , del aconteciralenlo desagradable qu* 
tuvo lugar en la noche del 30 en el teatro 
de Calderón, calle de la Madera, durante ta 
representación de la pieza titulada .Macarro- 
ninil. Algunas versiones se han hecho á con­
secuencia de los artículos y sueltos de la prensa, 
y como en ellos se aluda al alcalde de barrio y 
sea mí humilde persona la que desempeña* este 
cargo, creo un deber dar explicacianes respecto 
al particular, tanto porque asi satisfago mi de­
seo de prestar el homenaje debido á la opinión 
pública y á los perí()dicus, cuanto porque, como 
ustedes saben, profeso el principio de que todo 
funcionario público, cualesquiera que sean su ca- 
U’guria y coudiciou, y con especialidad los que 
deben su origen más ó meaos directamente á 
la Toluolad popular, tienen el deber ineludible 
de dar cuenta de toJos sus actos, justiticarlas 
y aceptar en todos terrcuos la responsabilidad 
i  qu« por ellos puedan ser merecedores.

Las siete de la noche eran cuando recibí aten­
to recado del dueño dal mencionado eafó teatro

Eara que antes da las siete y media toviese la 
•ndad de avistarme con él en dicho estableci­

miento. Acto continuo pasé y manifestó que te­
nia sospechas fundadas de qu-( se trataba de al­
terar el órden durante la función, y que lo po­
ma en mi noticia para qne tomara tas disposi­
ciones que creyera oportunas; que asimlsuioha- 
bia avisado á las seis y medía al luspcctor quien, 
según le habia mandado decir el subdelegad», 
estaría á las ocho eu el local. No obstante do 
este aviso al órden público, que es el encarga­
do de vigilar y  de responder a esta clase de ser­
vicios, erei que debería contribuir á sostener la 
tranquilidad, y, al efecto, me personé.con el se- 
ñur alcalde del distrito, que precisameuie c ^ « -  
braba junta con los de barrio; 1§ advertí de los 
temores del dueño del café, y convino en que 
debería yo constituirme «o él, previmeudo an­
tes á los agentes do la autoridad que subrian el 
servicio en el'^arrio.

Yo mismo, amigo director, hict saber á la

r a de policía urbana que tiene su punto en 
t del Fox, esquina á la de Panaderos, que 

en el momento de verificarse su relevo, que se­
ria i  las ocho, advirtiera á la pareja entrante 
se pusiese á mi disposición ea el teatro; y y* 
mitmo también, en persona encargad y reen­
cargad , dándome á conocer por medio del 
bastón á la de órden público de la calle de la 
Luaa, qne i  las ocho monos di«z minutos les 
esperaba en dicho punte para un asunto urgen­
te propio de su instituto; se aseguraron de que 
era el alcalde del barrio y ofrecieron, como uo 
podían ménes coneurrir. Dadas estas disposide- 
nes, yo creía tener tomadas las medidas nece­
sarias; nunca me figaré podría ser el aconteci­
miento de tanta importancia; pero áun citando 
lo hubiera creído, no habría tomado otras, poi­
que ni estaban á mi alcance, ni cu mis atriiHs- 
ciones, ni entonces las consideré ni ahora tas 
considero precisas. Si cien veces acontecieran 
hechos pareados, cien veces baria lo mismo: 
tengo el convencimiento de que con la presencia 
del inspector,la mia y el auxilio délos cuatro 
agentes no se habrian podido acallar quizá m  el 
acto las maestras de desaprobación de algunos 
pero si evitar los destrozos materiales del aalon.

Con este cenvencinoitnto y en la seguridad 
de que contaba con el apoyo ántes dicho, visité 
en sus respectivos cuartos á los actores; les 
aconsejé que se resignaran i  las muestras d« 
desaprobación para evitar un conflicto (lo que 
me ofrecieron) y les dije qne no creía en un es­
cándalo inusitado, que yo permanecería á la 
vista, y que tenia adoptadas disposiciones para 
contener el desórdeo.
'  La fua(üoa comenzaba; el inspector no habia 
ido; los agentes no parecían; salí en sn busca y 
DO los encontré en los puestos ni en las callee 
inmediatas; el péblico daba muestras de impa­
ciencia 7 el espectáculo dió principio. La sala 
llena, las loeaÉdadei todas ocupadas, no mo 
permitieron adquirir una balaca en el centro 
eomo quería, y tuve que quedarme en el reci­
bimiento. A pocos initantcs siento un ruido ex­
traño; voy • penetrar en el salón y la aglom era 
clon de gente me repele hasta la escalera; pro- 
earo tranquilizarlos con la voz, gestiono por 
entrar, encargo á desconocidos avisen á los 
agentes, éstos tío vienen y algnno me dice qne 
RO parécen en los sitios da costumbre; prescia- 
do de iBi perioualidad úq aras del deber é ia-.
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8¡sio en entrar; un cuarto de hora próiima- 
raentó desnaes lo consigo; ya era tarde? el daño 
filaba netno; algunas personas, al parecer ino­
fensivas, la ni:i)or parle señoras, ocupaban el 
Mioi!. Eu d  tutcenario seveiau algunos qoese 
dingian á la sr.lida por la puerta del café; cuaa- 
no baje ya lo habían conseguido. Terminado el 
incidente de dentro temí que pndr. ra reorodu-

aplansos. El pueBTó pidij quTTrcíumo saliera 
al balcón, lo que efeetnó, eielamaudo: «Ciuda­
danos, digamos boy como en Setiembre de ISGS: 
¡Viva España con honra, sin cxiranjeros qqe la 
deshooreul 

—¡Vivaaaa!
—lOaif», usted también se entosiasma!
—Ya lo creo; pues mire usted,'los diarios mi-pJrM .11 • ‘V I reprouu- — la w  creo;pocs mireusieo,IOS díanos mi­

ta re luera, di aviso al señor alcalde dcldisth- | msienales bau sido causa de que yo atribuyera
lo 6 lUIUCdlátiimÉntA rnii«iitnwa «n aI !!.>.*«• á  ̂  ̂ .

. ------- •»—  «ss Aouirs a a v a x io
lo e luniedialaiiiÉDié so cousiUoyo tü  el 
COD ios do barrio, el secretario y algunos cela- 
dom . La coDCwrreacia leiiiainente se retiraba'y 
UkIo quedó concluido.

Yo ¡10 me explico la ausencia de los agaales 
ynincLo menos, después de avisados con aiilici- 
paciop. Kespec'.o á ios celadores urbanos, com­
prendo que, s ;ulo cü los momentos mismos del 
lelevo y li;.o ,.Uoso éste con alguuas ibrmaÜ- 
daiies, uo lo habrían terminado; así me lo han 
aseguivdo y lo creo; pero por lo que hace i  los 
del gobierno, uo sé á qué atribuirla; lo que si sé 
(i.qu e  mantés, ni dorante, ai después los he 
visto y que me he encontrado completamenlo

Estos son, ciudadano director, los hechos; 
cumple á mí deber referirlos; asi en iguales tér­
minos los he expuesto al señor alcaide del dis - 
trito, y a-d. aunque susiaticiaítnente, los he 
consignado laiubiea en Iadedar..cioii que aca­
bo ue prestar ea la causa que con cwe motivo se 
sigue. A usltdes y al púbitoo toca ahora juzgar; 
por mi parle acepto la re.sponsabil.dad, exclusi- 
vaiiieiue la ima, y deja para otros la que pueda 
corresponderles.

Tiempo es ya de concluir; pera no Ib haré sin 
cooíighar antes en resumen; primarn, qno Inmé 
t^as las precauciones que me sugirió mi po­
bre entendimiento y estaban deuiM •'« n,j com­
petencia: segunde, que dq¿de antes de empezar 
despectículo hasta después de-tranquilizarse 
tódo, permanecí solo en el locki. procurando 
restablecer el urden; y tercero, que si no pude 
evitar e conflicto, fue porque no tuve el auxilio 
que reclame y que creí deber esperar.

üispénseme usted, amigo mió, que le haya 
rftolestado con esta carta desaliua.ia que no pue­
do parame á repasar por el deseo de que cuan- 
to antes tenga expiieaeion mi proceder.

Sírvase insertarla, si quiere dispensarme este 
ftver, y cuente siempre con el agradecimienio 
d< BU afecuiimo

Ji:a» í(. »r Af.TOLAOUiaBi.
Madrid 1 .* de Diciembre de 1870.

VARIEDADES.
CONFIDENCIAS.

¡Yltor, gloria, aleluya, hoiinna!...
—Hola, amigo, ¿por qué di Td. esas voee»? 
-Forque la coratsien de las Córles ha llega­

do con toda felicidad i  Cartagena, después de 
»er muy obs'quiada, m iy acompañada, muy 
alabada j  muy victoreada....

—Y todo le que acaba en oda, come silbada. 
—Hombre, ¿qné dice usted?
--g u e  ustedes los frtgm erot se Lan empe- 

^ d o  en hacernos comulgar cou ruedas de m o­
lino. y qne A raí no me la pegan ustedes: por lo
Í m* desdo

de Madrid hasta que llcg* 4 Caru-

— Diga usted, hombre, diga usted.
- E l  general Prim y Prau la despidió eo lía- 

dnd con grandes rispiadas, según es fama, pero 
ea cambio huo que la acompañaran cuatro wa- 
p n es  llenos de soldados para contener un i »  ■ 
borde de «itu»i«mo en los pueblos del trinsito. 
An Alcázar el ayunumiento no qni»n salir 4 he- 
sarlamano i  los padrastros de la patria, y la 
mósica de! pueblo se negó tambíee A salir, y sin 
duda por ne resfriarse, 3 quizás per no li¿bar 
#1 tranquilo sueno de los coTredore» de eoronu 
las pocas personas que se haJlabiu en la esu! 
eion, no qoisieron responder al »í«u que dié el 

D gobemador de U protiacjt. 
té M ** comes-

dos ehieos de la másicadel hos- 
5L c f  Albacete, el goberua-

w  «* ‘ •rdo, iriduio lea
vivas 4 la República federal por vivas al rav

‘ “̂ We- S. K. victoreé 
Ala República. En Murcia no salieron ni lo« re-
Si moderados..n iloscm lH bs.n i siquiera el cliusiro univor- 
Siiario. En Carü|cna ya fué otra cosa: allí, para

todas esas fiestas 4 la comisión: ¡ay, amigo mío! 
desde qne los periódicos guboróamentalei se 
b » i dedieado 4 la/ahráMcioRdef espfn'tB .. i

—¿Esprriiu de vino? *
—Cs, uo señor; etpirüu pib^eo. !
—¡Buena industrial I
—¿Conoce usted el procedimiento? 1
—Es muy sencillo. Funde usted un periódico j 

con una fuerte snbvencion; hágase usted defen- j 
sor del gobierno y paladín de lodos los candi- ' 
datos; prometa usted muchas credenciales y re­
gale usted un número diario á Ruíz Zorrilla en 
forma de gorro de dormir, y al siguiente dia 
llover^exposiciones en favor del rey oue us­
ted quiera. ■' ^

• •
A propósito de Ruiz Zorrilla: ¿ha leído usted 

su discurso?
—Si señor.
—¿Y qué opina usted?
—Que á ios progresistas Ies ceje por comple­

to aquel anUguo adagio tripas llevan p i*... los . 
progrestiias na pueden vivir sin comer, y ore- 
fiertH ¡inocentes! el plato del presupiiesío á lo- 1 
üqs lesraanjsres conocidos. iorrilfaMrodia ad- 
mirableuiemo al D. Rufo de El Catabro •arü- ' 
Mf.r: seu lan patriotas que solo se inspiran al ! 
oler de los «anjares y de los espiiMosoi yinos. í 
lu  discurso en el banquete de la rtíl» dt ¡i* - ' 
dnd as un programa .le gobierno. Y te diee que, 
aproyechaudo ia luDuencia qne ejereerá con e¡ 
nueyo rey, cen el que ha de comer y dormir 
durante el viaje, y  por aquello de que el irsto 

»«•*» «  sopuntar al general

—¡Quéatrecidad! ¿Pero usted cenoce el dis- 
eurse?

—Me lo ka enriado nn ■arinero aniso mió 
con una descripción do ten estomacal y patrió­tica escena. / » ' « ' •

—Cuéntela usted.
-R u iz  Zorrilla oenpaba la cabecera da la 

meta, 4 *■ J*do había doc progresisui, nao , 
ton un bombo y el ctro con anas platillos; en-  ̂
frente el embajador de Italia y  4 1«  leda un ex- i 
tranjero con nu erganilio. Escuche usted. I

cerca de cuarenta mil duros, y que hoy pasan 
de ochenta mil? 

j  —Es noa verdad.
— ¿Tan larga ts la familia del señor Zorrilla?
—-Mis que la familia de .igammou, que ro 

se aeababa nunca; más que el libera/ismo de 
Pnoi; más que la moralidad de los progresistas 
y que la consecuencia de los esparterístas y 
unionistas.

—La verdad es que ha causado un gran dis­
gusto al general Pnin; que Rivero está beodo de 
colera; qne Figuerola se arranca sus económicas 
patillas; que 8agasta diceteoeo; Echegaray gri­
ta me eecamo, y Moret escribo planes de Uacien- 
da y memoriales de viudas para San Vicente de 
Paul.....

— Pues qué, Moret.....
—Sí señor: el almibarado Moret ha sido se­

cretario do San Vicenta....
—¿Del santo?
—Hombre, no; de la congregación.

— Que se v j 4 arm ar, y que yo me voy. 
—Pero diga Vd...
-Hasta otro dia...

—P.ro hombre...
-Q u e  vuelvo, digo.

£. RooKiacEZ Solio.

* «»
 ̂ ahora que hablamos de almíbar: ¿Sabe us­

ted que en algunas confiterías de Barcelona se 
venden uuos caramelos muy originales que se 
llaman And aoilinas?

—¿Y cómo son?
— El papel que los envuelve lleva impreso en 

litografía el nombre de caramelo Aoiti, y al des­
doblarlo, uno {se encuentra cou mi silbato de 
color acaramelado y sumamente agradable 4 los 
labios?

— ¡Qué bonito!
—Se dice que ha proporcionado á su iuven- 

tor lina venta inaraTillosisíuia.
—Ya lo «reo; como que ahora lo qne priva, 

varaos al decir, es todo lo del Sr. Aosia.
—¿Y usted cree que vendrá?
— ¡C4, no senorl

miTr las irooM T*ñrl?f popular, fué preciso for- j «La atmósfera que respiranios en Madrid los

1 «n qu o sea inmodestia, brindo por
lasU rlM  CansHtuyentes que, á pesar de lat 
profendai divisiones que las han trabajad*, tan- 
to be* heeh* en pró d d  paU.» (Téetrae *i 
bembo.) Boaa... bon...

— ¿Con que Unto han hech* las Córteaf 
—Pues dige, ¿«caso las quinus y matricalai 
sttr y los fnpréstitdi i  ^eacerroi Upad«i • 

te paree«D á uiied po«o? i
—Al contrario, me par*«e d«raari«A* {
--«L a  revolaeion ha hecho la m ouafoia, |« 

eual paree* imposible.» [URcho bombe, «ueb*
■ bombo.)loRa...bom,..«¡filianteeHtsiiasae'Ei- ‘
toy yerdaderaraente eeamovid*; graeite., a ü  
gracias, señores. La monarquía u  el iris de pas < 
y ventura,.. (¡Truenos y/eláapagos!) El príosi- 
pe es un militar valsreso (¡) y «n almirante in- 
Uligeme; díganlo sino Cuitezaa y Liisa... ferai 
tncau en el organillo iuliaoo), en lae que Un i 
buenos pales lee dieron los eonirarios 4 ellos. 
Es preciso que los que rodeen il rey sean Ua • 
puros y hoorades como neioirei... crecíaos 
^15 son el rey elegido y su señora.

Uo comisionado;—A mí me tu tu  mis U te- 
Rers. •

O tro .-T  á MÍ.
Ub’®-—Y 4 mi el narid*.
—Mil graciu en nombre de Ies des.... y pre- 

sigo: es preciso nivelar los presupuestos, 
“ ¡4aaaa, Aaaa!—Bostezos proloniados, que 

daran basta la eonclusien; algunei se dan ea- 
rraoeas palmadas en «i eotómage.

^ W o  diee: Eitaaec ea cueiiioB de nio- 
rilidad lo mismo que astábsaios en igaal époc*.

vanos comísianadoi.—.Mucho bombo, mucha 
bombo.

—Puesto que ms habéis entendido, no íniist* 
más; per* aquí la admiQistracian está al tervi- 
« »  do la política, y. I* tae « i peor, al leryiei* 
de los luwoáeadora» poiíueoa... (tócaaae *1 bom­
bo.) B om ,bom ..

«La atmósfera qne respiranios en Madrid los
1 i  — j "  ,  'f—•» K,xjui,9i»u lUTo ant

eir. mal de su grado, los gritos de ne umdrd 
na aeadri qne repetía nn pueblo entusiasmado! 

» •

-Puee á im me han dicho qne ua dipnudu ba
sidoiBiiyaplauilidoTvictor^o... ^— iT f j  *tu ôixnU0... I V —  !

—hi diputado Prefumo, sí sañnp * «,■ 1 ? dsermeii «n el casi
liento excede 4 t'.da ponderación* las está* * ^  J libertiosje».; . _____ . .
unes de Murcia y Cartagena fa«roa iavadidav ' ‘ ’f  *i ^ htoe pajariui*i.,ues de Murcia y Cartagena f««roa iaTad,á« 

de « lu d ir  eó el «iudada- 
oo  Prefumo 41a minoría de la Cáiasra, 4 ¡os 
Tállenles ciudadanos que volaron rey ninguno 
itepibiua federal. '

—¿Con que tan gran recibimiento ba tenido? 
la lo oreo. Comiaioaes de 1 idos los puo- 

blos rurales; el pnebio apiñado siRs su paso 
prorumpiendo en atronadores vivav; panuMos 
y sombreros en el aire; flores, palmas, mtirotl- 
das y uu gentío lan ordenado como iumesso. 
Por ia Docbe la orquesta del teatro le obaequió 
con una magmUea serenara acompañada de he- 
gos artificies y luces de bengala, siendo acó- 
gido el bimn* La Maruüaea con freBÓtiees

— , :----  -v u »  rvuntm ar,
I* pone ájaggf al calteuU-manoi «on el señor 
Uontesinos.)

«Es preciso qn* detaparesean les hombres 
qB^esenbiendo ariícalM de foad* «onira *1 
gobierno, comen ea el brtUaute resüurant de ¡ 

I Fornot, daermeu «n el casin* y pasan una vida
('lirratali guiña el

— .i  • ----- í ”*'' htoo pajaritai
c*B el manifiesto de E.«p*«ero, y sn r*irata del 
* »o e « l Pnm, aduroado con el tsreer entor­
nado, comitnza á oscilar á les gritos de »¿»« 
Etpaña con honra!)

«Para concluir, diré que las Sérles han reali­
zado una obra diflcH, grande, íqmftiisa, pode- 
rqsa,!«  n««arqBla.„(Bomboy phifllot.) Bom... 
bom... Chim... chin; .

Uno ¡Bomba!... digo; -¡Bombol 
* •

Re un.RBagcifico discurso.
— qué moral! Peco ¿es cierto que durante 

las admiaistraciones moderadas, los empleos de 
U familia del señor Zerrilla CMtabaií al pafe

Pues qué, ¿no sabe usted la manifestación

f¡cerrera que bizn anteanoche «n contra tuya 
a partida de la Pona?

— ¿Y eso oué es? 
h v-iegun  Moreno Beoitez, un mi'tn, pero se­
gún la epiüion pública, una cuadrilla de apa 
leaderes.

—¿T qué han hecho?
—Entrar en el teatro de f7aii¿eron, calle de la 

Madera, y 4 gritos, pedradas, tiros y puñaladas 
impedir la representación de Ifatarroniní I, 
obligando á S. M. macturónice 4 bascar un refu-

Íioen la  redacción del diario republicano La 
faaíJad, en donde prestaron toda clase de au­

xilios »í perseguido monarca; de suerte que el 
rey italiano, apaleado por los esbirros de Prim 
hubo de buscar refugio y un apoyo, baje el 
hesrttalario y noble techo de un periódico re­
publicano.

—¿Y esoa hombres existen aún, y  la ley no ha 
tendido sobre tilos sa vara?

— ¡Infeli*!.... Si la vara da la ley es la misma 
de que ellos se slrten para apalear 4 los inde- 
feoses eiudadanes.

Par# ande usted, que lucidos han queilado: 
dMpuei da Untas bravatas, El Corbati los po- 
aa eome chapa de dómine, y ellas, ni esto; tea 
usted El Comatb y verá usted lo que es bueno. 
¿A qae n» ván 4 su redacción? ¿A que nó, 4 pe­
sar de la protección que según es fama les dis­
pensa el general pesetera^

--Pero hombre, ¿ha viste usted qué guerra es­
tán htciendo 4 ese pobre hombre?

—¿A quién?
—A! general Prim. Ss han empeñado en qae 

compra hermosos cortijos en Aranjueeqneeaee- 
tan muchos millonea.
• — P®** *̂®’ Rfim tiene algo,
serán desdas: figúrese usted qne tiene iO.ljOO 
reales de sueldo al mes, y  gtiia diee veces más 
en sa lujara mesa, eo sus íasisosas ucerias y eo 
sos regios eonvite».... Agregue usted qu« ha 
pagado algunas deudas y ha hecho batíante* re­
galos, y le convencerá de que, ni aun sieado Fi­
guerola so banquero, podría eomprar eortijns 
en Aranjues que valen millonei, en bonos del 
Tesoro; no, señor. Y el señor Figuerola,4 pesar 
de los CMpre^titos 4 cencerros Upados, no po- 
*“ '* .**̂ ®1 ®* quisiera sino una pizca, j  el
general PriBB no es hombre de piiaa* \ y si, nó 
que le digan los siete régíos candidatos que nos 
gnarJai« 4 falla de uno.

•• •
—¿Y nítjsd eree que Aosta vendrá?
—No señor: porqie 4 Prim no le conviene ni 

Aoita DI ningún rey, y el regente que hsee nna 
politira muy habUidota ha enviade 4 Flon-neia 
al señor barón de Beni&yó con pliegos y doca- 
Bsentos esplicando la verdadera siiuaeíon d«L 
país, si paso que Topete y Remero ürliz han 
partido para Sevilla, y se habla de ciertos cm- 
preslilos y de ciertos planes 4 anal más Kraví- 
simos.....

--Pues si dieen que Beniíayó n* pude ver al 
rey Tieior ManueL

—Prim se tteamS y telegrafió 4 Montoraar, 
pero e*rao el hombre no es como Dies qne pue­
de e^rar en tudas partes, y se hallaba parUanUo 
4 la Ciaierni...

—¿Cómo parteando?
-^En, el parto, qiii.se decir, no ha pedido im­

pedirlo; y se hvbl* de plebiscito, y de esperar 
la.apeobaeion del Congreso italiano, y de la ac­
titud. guerreca de naestros partidos, y  de a 
Ttelu de la comisión y de otras mil cosas que 
poco ha de vivir el que no las vea. '

— ¿Pero hombre, indiqueme Vd. algo? 
— hablaremos otro dia.
—¿Pero qué pasa?
—Mucho y muy grave.
—T ¿Vd. qué dice?

PARTES TELEGRÁFICOS.
Tocas 2 (4 las doce y í j  de la tarde). • Oíieial. 

—El ejército del L''íra ha empezado ayer el 
movimiento general combiuado, concertado el 
50 por la noche á consecuencia de las instruc­
ciones de! ministerio de la üuerra.

Un despacho del general Ctumay, comandante 
del Ib • cuerpo, fechado el dia l .“ en Paty, anun­
cia que dejó sus posiciones, encontrando pri­
meramente sobre su izquierda al enemigo, fuer­
temente establecido de ürillonviüa 4 Tourniers, 
sosteniendo en Gomiers un combate que duró 
desde medio dia hasta las seis de la tarde.

A posar de la resisieiicia enérgica del enemi­
go, compuesto de 2O.DO0 hombres de infinteria 
y caballería y 40 ó 50 cañones, la primera divi­
sión tomó sucesivamente las primeras posicio­
nes enemigas y en seguida 4 Nonnenville y 
Villegian, donde vivaquearon aquella noche.

Por todas parles nuestras tropas arrollaron al 
enemigo con empuje irresistible. Los prusianos 
han sido desalojados de los pueblosá la bayoneta. 
Nuestra artillería, con una audaz precisión que 
escede 4 todo elogio. Nuestras pérdidas no pa­
recen considerables; las del enemigo, nanerosas. 
Se han hecho mucho? prisioneros, entre loé 
cuales hay considerable número de oficiales.

RsU Operación ha empezado bien.
Anuncio 4 mis soldados la gran noticia tía — 

salida de Paris.—Fnfero. “
 ̂Toori 3 (á las once de la mañana}.-El ejér­

cito del Loira ha conseguido ayer una ventaja 
mporrante sabré la derecha del ejército pru­

siano.
El yoníiíur anuncia qne Garibaldi desalojé 

ayer 4 los prusianos de dos posidones importan­
tes en las cercanías de Autun.

Otro globo, viniendo de París, ha eaid* ayer 
cerca de Varnes (Bretaña) —Fabra.

Tudes 2 (4 las cuatro y 50 de la larde).—Un 
globo ba sido señalado hoy en el Mans. Créese 
que trae noticias de París de esta mañana.

Las carta* de París, fechadas del 30, traen na 
decreto del 20 prohibiendo á los periódicos, 
bajo ia pena de supresión, toda publicación de 
noticias militares, salvo de las procedentes del 
gobierno.

Otro decreto embarga, en nombre del go­
bierno, lodo el tocino salado y todet los géne­
ros de ralchichería existentes en casa da Jos 
vendedores.

Las relaciones militares oficiales hacen cons­
tar que las operaciones ofensivas empezaron en 
la noche del 28 por un fuerte cañoneo de Gen- 
qoTílliers. El 20 al amanecer se verificó uu 
fuerte salida sebre las pesiciones de Buzenral y 
las altaras de Beauprau.

Al Sur, Vinoy hizo nn movimiento oonlra 
l‘ Hay y la estación de Choisy le Roy, apoderin- 
clote de esu última posición. El enemigo, sor­
prendido en Choisy le Roy, se retiró en des- 
ürdeo.

En l‘Hay las tropas francesas penetraron en­
tre las primeras lineas enemigas, pero reaibie- 
r«n la Orden de no avanzar más, conforme con 
las planes de los jefes. Losprnsianos han sufri- 

grandes pérdidas en este combate.
En la península de Gennevillieis los franceses 

desalojaron al enemigo y  ocuparon la isla de 
Marante y  el Port aux Anglais.

Un decreto expedido hoy en Tours pone 4 la 
*den  del dia del ejército la primera divisio*
( 1̂ déciraosexto cuerpo y sn jefe el general 
Jauregnibarry por la intrepidez y  sangre fría 
<^e demostraron en ia jomada del 1.* de Di­
ciembre.

Bl gauerat Chaury ha sido nombrado gran 
oficial de la Legión de honor.

.Se ha declarado que el décimo sexto cuerpo 
ha mareci Jo bien de ia patria por su conducta 
e i  Ladeo, Mezieres y Biume la Rolan Je.

e s p Í c t a S íl o ^
TEATRO NACIÜ.NAL DE LA OPERA. A las 

oche y media: Saffo.
ESPAÑOL. A las ocho y media; Perdonar no* 

manda DU/s.—La boda dél tío Oxreoma,
«ZARZUELA. A las ocho y media: Cataíinu

jBL'FüS AROEaiUS A las ocho y media:
—Ju tíiflinmomo.

M A D ^ : l^ p . da i<¿ ¿res. Roj*f,~
nlverdo, fe ; hiyo. ’

Ayuntamiento de Madrid




